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Los rasgos morfológicos de esta especie están fuertemente condicionados por su forma de 
vida fosorial. Así, presenta una cabeza pequeña pero robusta con un cuello muy fuerte pero 
escasamente apreciable. El cuerpo alargado es muy robusto y terminado en una pequeña cola. 
Presenta unas extremidades fuertes y acabadas en unas poderosas uñas que le permiten la 
excavación y que no son retráctiles. Presenta vibrisas en el hocico que le sirven como órgano 
táctil. Los ojos son muy pequeños y parecen jugar un papel menos importante que otros 
sentidos. Como en otras especies cavadoras, las orejas son muy pequeñas, y las pueden 
cerrar durante las actividades de excavación. En los tejones ibéricos, la longitud de la cabeza y 
el cuerpo varía entre los 59 y los 87 cm, mientras que la cola puede oscilar entre los 11,4 y los 
20 cm (Revilla et al., 1999). El peso también es variable, entre 4,8 y 9,7 kg, y con un ligero 
dimorfismo sexual, menor que en otras especies de mustélidos (Tablas 1 y 2).  
El color del cuerpo es grisáceo en la parte dorsal y más oscuro en su parte ventral con un 
diseño facial característico consistente en un fondo blanco surcado por dos bandas negras que 
cubren la zona de los ojos.  
El cráneo de los tejones es alargado con una amplia caja cerebral y unas órbitas relativamente 
pequeñas. En contraposición, la cresta sagital y la articulación y potencia de la mandíbula 
inferior denotan la extremada fuerza con que estos animales pueden morder, que además es 
reforzado por la posición más retrasada del punto de articulación de esta mandíbula con 
respecto al observado en otras especies de mustélidos. Los cráneos de los individuos jóvenes 
no tienen cresta sagital. La fórmula dentaria definitiva es: 3.1.4.1/3.1.4.2.  
Los tejones presentan diversas glándulas relacionadas con la comunicación intraespecífica, 
fundamental en una especie social como es esta. Presentan un par de glándulas anales cuyos 
compuestos son liberados directamente al ano y además una glándula sub-caudal justo debajo 
de la cola. Los productos liberados de estas sustancias pueden encontrarse en las heces, las 
letrinas y son usados para marcarse unos individuos y otros durante sus relaciones sociales 
(Gorman et al., 1984; Kruuk et al., 1984). 
  
Biometría y masa corporal 
Sobre biometría del cráneo de tejones ibéricos ver Vericad-Corominas (1970) y Zabala (1980). 
Las tablas 1 y 2 recogen la información disponible sobre tejones ibéricos. 
  
Tabla 1. Longitud de cabeza y cuerpo (mm) de tejones ibéricos2. 
    machos     hembras     
  media rango n media rango n referencia 
Doñana 680 582-750 23 661 592-750 39 Revilla et al., 1999 
S. de 
Grandola 734   5 684   5 Rosalino et al., 2005 
Pirineos 733 633-860 7 781 720-866 11 Vericad-Corominas, 1970
  
Tabla 2. Masa corporal (kg) de tejones ibéricos2.  
    machos     hembras     
  media rango n media rango n referencia 
Doñana 7,33 5,85-9,30 23 6,88 4,80-9,20 40 Revilla et al., 1999 
S. de Grandola 8,11   5 6,54   5 Rosalino et al., 2005 
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Variación geográfica  
La talla muestra variación geográfica (Lüps y Wandeler, 1993). La longitud cóndilo-basal se 
correlaciona linealmente con la latitud, de acuerdo con la regla de Bergmann. La talla corporal, 
la masa corporal y la longitud cóndilo-basal difieren entre hábitats, mostrando una mayor talla 
en hábitats templados y en el centro de su área frente a zonas periféricas (Virgós et al., 2011)2.  
Aunque los tejones ibéricos han sido descritos como Meles meles marianensis Graells, 1897 y 
como Meles meles mediterraneus Barret-Hamilton, 1899 (Cabrera, 1914) en virtud de su menor 
tamaño y pelaje más amarillento que en sus conespecíficos de Europa central, la realidad es 
que los estudios recientes con ADN mitocondrial indican que no existen diferencias entre las 
distintas poblaciones asentadas en Europa continental (Marmi et al., 2005). 
Un estudio de ADN mitocondrial ha demostrado que hay cuatro linajes diferenciados, uno en 
Europa, otro en el sudoeste de Asia, otro en el este de Asia y otro en Japón (Marmi et al., 
2006)2. Estos linajes podrían ser especies diferentes, siendo Meles meles la especie europea al 
oeste del río Volga (Del Cerro et al., 2010)2. 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 14-05-2008; 2. Alfredo Salvador. 13-03-2012 
Hábitat  
Los tejones prefieren los medios que alternan bosques y prados en áreas moderadamente 
frescas (no muy elevadas) y con abundantes precipitaciones (Kruuk, 1989, Virgós y 
Casanovas, 1999a). Por ejemplo, en el Sistema Central, la especie es más abundante en las 
dehesas de ganado extensivo del piso supramediterráneo (900-1.300 m) que en los hábitats 
situados más arriba y más abajo (Virgós y Casanovas, 1999a). Igualmente, se observa un 
incremento en la abundancia en las zonas con suelos más excavables (Thornton, 1988; 
Creswell et al., 1989) y con grandes pedregales, donde suele albergar sus tejoneras (Virgós y 
Casanovas, 1999b). 
Las preferencias de hábitat están especialmente dictadas por la disponibilidad de alimento y de 
áreas donde ubicar sus tejoneras, si bien, no existe un acuerdo unánime sobre cuál de estos 
factores es más determinante (Doncaster y Woodroffe, 1993; Roper, 1993; Wodroffe y 
Macdonald, 1993; Macdonald et al., 2004), probablemente variando de unas localidades a 
otras. 
En Doñana, la especie es más abundante en las zonas con mayor densidad de conejo y altas 
coberturas de matorral (Revilla et al., 2000), especialmente lentiscares, donde suele ubicar sus 
madrigueras (Revilla et al., 2001a).  
En el País Vasco, la especie prefiere las zonas de prados y valles, rechazando los plantaciones 
de pino o los eucaliptares (Zabala et al. 2002), pero no conocemos como de general será esta 
selección del hábitat en otras zonas del norte Peninsular, donde por ejemplo el tejón parece 
común en los eucaliptares (Galicia). Dos tejones, macho y hembra, criados en cautividad y 
después liberados en el Parque Natural de Gorbeia, seleccionaron tejoneras situadas a 
altitudes de 600 y 800 m, con orientación W y NW, pendientes del 20-30%, distancias a cursos 
de agua de 50 y 100 m y a 25 y 50 m de pistas forestales (Paniagua et al., 2007).2 
En áreas agrícolas, los tejones prefieren los sotos riparios (Virgos, 2001b) o los grandes 
bosques isla (Virgós, 2002), pero se rarifican mucho en las zonas de cultivos más intensivos 
(Virgós, 2001).  
En muchas zonas mediterráneas, los tejones seleccionan para vivir los ambientes más 
heterogéneos, por ejemplo aquellas zonas que alternan cultivos en mosaico, bosquetes y 
pequeños arroyos, siendo bastante más escasos en las áreas de bosque uniforme (Bonet-
Arbolí et al., 2005). En zonas semiáridas mediterráneas, muestra preferencia por huertas de 
frutales y áreas con rocas y matorral y evitan cultivos agrícolas intensivos y asentamientos 
humanos (Lara-Romero et al., 2012)3. La abundancia de tejones en alcornocales del sur de 
Portugal está limitada en primer lugar por sitios favorables para excavar las tejoneras y en 
segundo lugar por la abundancia de alimento (Rosalino et al., 2005a).1 
En hábitats mediterráneos de Cataluña seleccionan hábitats de vegetación riparia y evitan 
áreas residenciales humanas. En esta zona eligen campos de cultivo para buscar alimento 
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(Molina-Vacas et al., 2009b)3. En hábitats riparios encuentra agua, alimento y regulación 
externa de la temperatura (Santos et al., 2011)3. 
No obstante, los tejones son hallados incluso en zonas esteparias, desiertos, zonas palustres y 
en zonas de moderada altitud (Revilla et al., 2002).  
   
Abundancia  
Los factores que determinan la abundancia varían entre distintas áreas mediterráneas como 
consecuencia de los recursos tróficos clave de cada región. En las montañas de España 
central, los tejones son más abundantes en las zonas de mosaico pastizal-bosque caducifolio, 
donde abundan las lombrices, mientras que en Doñana son más abundantes en zonas de 
matorrales, hábitat donde abunda el conejo, su presa principal (Virgós et al., 2005).1  
Existe poca información relativa a la abundancia de esta especie en España o Portugal. No 
obstante, se han estimado abundancias de unos 0,67 tejones/ km2 en el Coto del Rey en 
Doñana, mientras que en la Reserva Biológica estas densidades son inferiores (0,23 tejones/ 
km2) (Revilla y Palomares, 2002). Las diferencias son principalmente debidas a la mayor 
abundancia de conejos en la primera de las zonas. En otras regiones peninsulares las 
abundancias se encuentran entre medias de las dos estimas de Doñana.. Así, en el Parque de 
Collserola las densidades son cercanas a los 0,4 tejones/ km2 (Bonet-Arbolí et al., 2005); 
estimas posteriores han registrado en Cataluña densidades de población de 0,6 ind./km2 en 
Collserola y 1,9 ind./km2 en Montserrat (Molina-Vacas et al., 2009a)3; en el Parque Natural de 
Grandôla, en el centro-oeste de Portugal, se estiman en 0,47 tejones/ km2 (Rosalino et al., 
2005a). Es posible que el rango 0,2-0,6 tejones/ km2 sea el más común para muchos hábitats 
mediterráneos de España. En la Reserva de Urdaibai (Vizcaya), donde el medio es más similar 
al hallado en Europa central, la densidad se eleva a 1,2 tejones/ km2 (Zabala, com. pers.), aún 
muy alejada de las estimadas para algunas zonas del Reino Unido. Por lo tanto es previsible 
que el rango de densidades alcanzado en España sea muy diferente entre las zonas más 
lluviosas y abiertas y aquellas más mediterráneas y cerradas. 
Sobre métodos de estudio de abundancia del tejón ver Virgós y Revilla (2005).1 
   
Estatus de conservación y amenazas  
Categoría global IUCN (2008): Preocupación Menor LC (Kranz et al., 2011)3.  
Categoría para España IUCN (2006): Preocupación menor LC (Blanco, 2007).2 
Se encuentra registrado en el anexo III del Convenio de Berna. En la legislación española se 
encuentra como "insuficientemente conocida", aunque esta categoría ha sido revisada hacia 
‘preocupación menor’ en el nuevo Libro Rojo. El Catálogo Nacional de Especies Amenazadas 
de España no incluye al tejón en ninguna de sus cuatro categorías. En cuanto a las 
Comunidades Autónomas, se le ha catalogado como "especie de interés especial" en Aragón, 
Castilla-La Mancha y Murcia. Además el tejón también está legalmente protegido en Valencia 
como "especie tutelada" (Decreto 265/1994, de 20 de diciembre) y en Andalucía como "especie 
protegida" (Decreto 4/1986, de 22 de enero). Por el contrario, se puede controlar en la 
Comunidad Autónoma de Cataluña, lo que resulta realmente paradójico a pesar del estatus de 
conservación de la especie a nivel general (Revilla et al., 2002; Domingo-Roura et al., 2005). 
Según una encuesta realizada en España, el tejón cuenta con poblaciones estables aunque se 
sospecha un declive poblacional en algunas comunidades autónomas (Virgós et al., 2005).1 Sin 
embargo, los índices de abundancia de tejón han aumentado entre 1992 y 2006 en zonas 
agrícolas de Aragón según un muestreo realizado en 59 localidades (Sobrino et al., 2009)3.  
En Portugal se ha propuesto incluirlo en la categoría de Preocupación Menor LC (Santos-Reis 
et al., 2005).1 
En cuanto a las amenazas más serias para su conservación, cabe listarse las siguientes: 
-Control no-selectivo de depredadores: que a nivel regional puede incluso hacer desaparecer a 
la especie en amplias áreas (Virgós, 1994; Virgós y Travaini, 2005; Virgós et al., 2005) 
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-Atropellos: puede causar una alta mortalidad en zonas de alta densidad (Aaris-Sorensen, 
1995; Clarke et al., 1998), no se conoce bien su importancia en zonas de baja densidad como 
la mayoría de las de España. En Portugal se han registrado 58 tejones muertos por atropello 
desde el año 2000 en carreteras del sur de Portugal (Santos-Reis et al., 2005).1 Los atropellos 
de tejones tienen lugar sobre todo durante la dispersión (Grilo et al., 2008)3. 
-Modificación y fragmentación de los hábitats: la pérdida de sus hábitats más adecuados por 
cambios en las políticas agrarias o/y forestales unidas al incremento de las infraestructuras 
viarias y urbanizaciones ha producido el declive en muchas zonas de Europa (Zee et al., 1992; 
Reason et al., 1993). En España, la fragmentación debida a la intensificación agrícola afecta 
negativamente a la abundancia de la especie (Virgós, 2001; Virgós et al., 2002; 2005). 
-Mortalidad directa por el hombre: en Doñana se ha demostrado que la cercanía a pueblos 
puede afectar negativamente a las poblaciones de tejón por un incremento de la mortalidad 
directa asociada a la presencia de perros (cimarrones o no) (Revilla et al., 2001b). 
-El pelo del tejón se utiliza para brochas de afeitar, aunque a menudo se alega que procede de 
otra especie introducida (Arctonyx collaris) que no está protegida. Mediante análisis de ADN 
mitocondrial se ha demostrado que el pelo de tejón se sigue utilizando en países europeos en 
los que la especie está protegida (Domingo-Roura et al., 2006).1  
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 13-04-2007; 2. Alfredo Salvador. 8-05-2008; 3. Alfredo Salvador. 13-03-2012 
 
Distribución geográfica 
Especie de distribución paleártica. Bien distribuido por toda la Península Ibérica, si bien, parece 
más raro en las zonas más secas del sur Peninsular que en el norte. No se encuentra en las 
islas (Revilla et al., 2002, 20072). 
Presente en todo Portugal aunque con distribución muy fragmentada (Santos-Reis et al., 
2005).1 
En la Sierra de Guadarrama raramente se encuentran tejoneras por encima de los 1.500 m de 
altitud, aunque puede subir más en sus movimientos en búsqueda de alimento (Virgós, datos 
no publicados). En la Cerdanya ha sido localizado a 2.300 m de altitud (Hernández y 
Rodríguez, 1995) pero apenas contamos con más datos. 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 13-04-2007; 2. Alfredo Salvador. 8-05-2008 
 
Ecología trófica  
Especie omnívora y con gran flexibilidad a la hora de elegir su dieta. Ha existido una fuerte 
controversia acerca de su pretendido carácter de especie especialista en el consumo de 
lombrices de tierra (Kruuk, 1989; Roper, 1994; Goszczynski et al., 2000; Revilla y Palomares, 
2002b; Virgós et al., 2004). Hoy en día se admite que es una especie generalista aunque con 
tendencia a especializarse en el consumo de lombrices cuando estas son abundantes en el 
medio (Virgós et al., 2004). Lo que sí parece claro es que la presencia de lombrices en la dieta 
está relacionada con un aumento de la densidad y, de ciertos rasgos relacionados con la 
eficacia biológica como la condición física y el grado de prevalencia de ciertas parasitemias 
(Woodroffe y Macdonald, 1993; Woodroffe, 1995; Newman et al., 2001; Macdonald y Newman, 
2002). 
En la Península Ibérica, los tejones se alimentan de una amplia gama de recursos, en las 
zonas más secas desde insectos y frutos cultivados a pequeños mamíferos (Rodríguez y 
Delibes, 1992; Fedriani et al., 1998; Revilla y Palomares, 2002b; Virgós et al., 2004, 2005; 
Rosalino et al., 2005), en las áreas de monte mediterráneo se especializan en conejos y 
también consumen frutos silvestres, insectos u hongos (Martín et al., 1995; Barea-Azcón et al., 
2001; Revilla y Palomares, 2002b). En las zonas de clima más húmedo las lombrices dominan 
la dieta pero también son importantes los frutos silvestres, los insectos y los hongos (Ibáñez e 
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Ibáñez, 1980; Rivera y Rey, 1983; Zabala et al., 2002; Zabala y Zuberogoitia, 2003a, 2003b; 
Virgós et al., 2004). No es desdeñable el consumo de cereales, aceitunas y otros recursos 
procedentes de los cultivos humanos. Se ha citado el consumo de carpa (Cyprinus carpio) 
(García-Díaz, 2010)3.     
Los tejones responden a los cambios en la disponibilidad estacional de recursos modificando 
su dieta, observándose un alto grado de solapamiento entre dieta y disponibilidad (Loureiro et 
al., 2009)3.  
Los desplazamientos de los tejones en búsqueda de alimento (n = 6) siguen un patrón tortuoso, 
a excepción de los machos en general y de todos los tejones en verano, probablemente como 
adaptación a la distribución de la disponibilidad de alimento, pero también al uso de letrinas y 
refugios (Loureiro et al., 2007).2 
En un estudio comparado de la dieta en 12 áreas de la Península Ibérica, en el que se comparó 
la biomasa de cuatro recursos clave para el tejón (lombrices, insectos, mamíferos/aves y 
frutos), se observó que la dieta de los tejones ibéricos es muy diversa. En poblaciones del norte 
peninsular y en montañas de España central, las lombrices son ampliamente consumidas, con 
porcentajes entre 20-40% de la biomasa. En el resto de los grupos presa principales se refleja 
las peculiaridades de cada sitio, con un consumo de frutos de más del 40% en el País Vasco y 
sólo un 5% en el Sistema Central. En zonas meridionales de la Península hay un bajo consumo 
de lombrices y predominan los insectos y los frutos. El conejo era una presa importante antes 
de la aparición de la neumonía hemorrágica (Virgós et al., 2005).1 El tejón redujo el consumo 
de conejos en Doñana tras su disminución por la llegada en 1990 de la enfermedad 
hemorrágica (Ferreras et al., 2011)3.  
En una zona árida de Granada, aceitunas y conejos son el recurso más consumido por los 
tejones; sin embargo, el consumo de aceitunas se reduce cuando disponen de conejos jóvenes 
o de higos (Barea-Azcón et al., 2010)3.   
En alcornocales del sur de Portugal, los frutos, los insectos y las larvas de insectos son los 
componentes más importantes de la dieta del tejón (Rosalino et al., 2005a). La comparación 
entre la disponibilidad de alimento y dieta en un alcornocal del sur de Portugal sugiere que en 
este hábitat es una especie generalista que selecciona estacionalmente frutos derivados de la 
actividad agrícola (Rosalino et al., 2005).1 
La dieta varía después de un incendio forestal en un alcornocal del sur de Portugal, aunque 
siguen predominando los frutos en invierno, especialmente aceitunas, y los artrópodos adultos 
en primavera (Alves et al., 2007).2 
Depreda ocasionalmente los nidos de colonias de aves marinas del delta del Ebro (Larus 
michahellis, L. ridibundus, L. fuscus, L. genei, L. audouinii, Ichthyaetus melanocephalus, Sterna 
nilotica, S. sandvicensis, S. hirundo, S. albifrons) (Almaraz y Oro, 2011)3.  
  
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 13-04-2007; 2. Alfredo Salvador. 8-05-2008; 3. Alfredo Salvador. 13-03-2012 
 
Biología de la reproducción 
El tejón es una especie que presenta implantación diferida, por lo que la implantación de los 
blastocitos no ocurre hasta unos meses después de los apareamientos (Neal y Cheeseman, 
1996). Este fenómeno se da en otras especies de carnívoros y en algunos ungulados, como el 
corzo. Los apareamientos en Doñana tienen su pico durante el invierno (diciembre-enero) justo 
después de los nacimientos procedentes del celo del año anterior. La época de 
alumbramientos varía con la latitud, de manera que en Doñana es entre finales de noviembre y 
enero (Revilla et al., 2002a), mientras que en el Reino Unido se suele dar entre enero y febrero 
(Neal y Cheeseman, 1996). En muchas zonas del interior peninsular es de suponer que las 
fechas serán intermedias con un probable pico en diciembre-enero.  
Aunque no está adecuadamente estudiado en el caso del tejón, en Doñana parece que criarían 
todas las hembras cada año, mientras que en poblaciones con mayor densidad se podrían dar 
fenómenos de supresión reproductiva y sólo algunas hembras de cada grupo se reproducirían 
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cada año. Los machos alcanzan la madurez sexual a los doce meses de edad. Las hembras 
pueden parir por primera vez a los dos años de edad (Revilla et al., 2002). La reproducción 
tiene lugar una vez al año en el 67% de los territorios. Todas las hembras con más de dos años 
de edad se han reproducido por lo menos una vez y el 65% se reproduce en el año de captura 
(Revilla et al., 1999). 
El número de cachorros por camada es muy variable, normalmente en nuestras latitudes 
suelen ser dos o tres (n = 18 territorios distintos) (Revilla 1998), pero pueden llegar a ser cinco 
o incluso ser sólo uno (Neal y Cheeseman, 1996). Los cachorros permanecen en una cámara 
especial de la tejonera. Ellos permanecen en el interior de la tejonera hasta las 9-10 semanas 
de vida, momento en que tienen la suficiente capacidad termorreguladora. No se conocen 
muchos datos sobre el periodo de lactancia, pero en el Reino Unido parece que al menos dura 
sobre las 12 semanas, luego los cachorros pasan a comer alimento sólido aunque es la madre 
quien lo sigue proporcionando fundamentalmente. Hacia los 12-15 meses de edad alcanzan la 
madurez sexual, si bien, esta como en tantas otras especies es muy dependiente del estado de 
condición de los individuos, que a su vez está relacionado con la calidad de la alimentación 
(Woodroffe, 1995; Neal y Cheeseman, 1996). 
 
Interacciones con otras especies 
El tejón cumple un importante papel como dispersante de semillas (Rosalino et al., 2010)3. El 
tejón dispersa las semillas de matorrales con frutos carnosos de regiones mediterráneas 
(Corema album, Pyrus bourgaeana, Rubus ulmifolius) (Fedriani y Delibes, 2009a; Fedriani y 
Delibes, 2009b, Fedriani et al., 2010)3. El tejón es el dispersante más importante del palmito 
(Chamaerops humilis) (Fedriani y Delibes, 2011)3. En la región eurosiberiana dispersa semillas 
de Crataegus monogyna, Ilex aquifolium y Taxus baccata en el noroeste ibérico (Martínez et al., 
2008)3.  
Los tejones comen frutos de Prunus avium que caen al suelo mientras son manipulados por 
aves, consiguiendo obtener un alimento al que no tienen acceso directo (Hernández, 2008)3. 
  
Depredadores  
El tejón tiene pocos enemigos naturales. Se ha sugerido que el lobo puede matarlos y limitar 
sus poblaciones, pero no conocemos la amplitud y generalidad de este posible patrón. No 
obstante, sí se conoce que los perros, cimarrones o no, matan regularmente a los tejones, 
siendo una causa de mortalidad importante en el área de Doñana y probablemente en otras 
partes (Revilla et al., 2001b). Donázar Sancho y Ceballos Ruiz (1988) han encontrado restos 
de tejón entre las presas de alimoche en Navarra (6 ejemplares entre 330 presas).  
   
Parásitos y patógenos  
Los parásitos conocidos del tejón en la Península Ibérica son los siguientes (Torres et al., 2001; 
Millán et al., 2004; Martín-Atance et al., 2005; Rosalino et al., 20061): 
Trematodos: Brachylaima sp., Eurhelmis squamula, Euparyphium melis.  
Cestodos: Atriotaenia incisa, Mesocestoides sp., Taenia sp. 
Nematodos: Aelurostrongylus pridhami, Angiostrongylus vasorum, Crenosoma melesi, 
Mastophorus muris, Vigisospirura potekhina, Molineus patens, Aoncotheca putorii, Pearsonema 
plica, Physaloptera sibirica, Strongiloides sp., Trichinella spiralis, Uncinaria criniformis. 
Ácaros: Ixodes ventalloi, Ixodes ricinus, Ixodes hexagonus, Rhipicephalus turanicus, 
Rhipicephalus pusillus, Rhipicepahlus sanguineus (Millán et al., 2007).2 
Malófagos: Trichodectes melis. 
Siphonaptera: Chaetopsylla trichosa, Paraceras melis, Pulex irritans.1 (Millán et al., 2007).2 
Protozoos: Se han detectado anticuerpos de Neospora caninum en una muestra de tejones 
ibéricos (6,45% de 31 individuos) (Sobrino et al., 2008)3.  
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Otra enfermedad habitual en la especie es la coccidiosis. Esta enfermedad es especialmente 
grave en el caso de los jóvenes que pueden incluso morir por esta causa. En el Reino Unido 
una buena parte de la mortalidad antes del primer año es debida a los coccidios, especialmente 
cuando los veranos son muy secos (Newman et al., 2001), una situación muy común en la 
Península Ibérica.  
Bacterias: Leptospirosis (Millán et al., 2009)3.  
Los tejones son portadores de Mycobacterium bovis, el agente infeccioso implicado en la 
tuberculosis bovina (Nolan y Wilesmith, 1994). Este hecho ha motivado fuertes campañas de 
control de sus poblaciones en el Reino Unido (White y Harris, 1995; Smith et al., 2001). Su 
prevalencia en España es poco conocida, aunque ya hay detectados varios casos (Martín-
Atance et al., 2005)1. La tuberculosis bovina puede persistir en Doñana a través de los 
carnívoros. Se han detectado anticuerpos de Mycobacterium bovis en siete de 31 tejones 
analizados (Martín-Atance et al., 2006).2 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 13-04-2007; 2. Alfredo Salvador. 8-05-2008; 3. Alfredo Salvador. 13-03-2012 
 
Actividad  
Los tejones son animales nocturnos que raramente pueden observarse a plena luz (Rodríguez 
et al., 1996; Revilla et al., 2002a; revisado en Kowalczyk et al., 2003b; Rosalino et al., 2004, 
2005). En ocasiones cuando el día les sorprende lejos de una de sus madrigueras, pueden 
descansar entre las raíces de un gran árbol, bajo una mata de zarzas o en una zona de 
vegetación impenetrable. Esto es especialmente habitual en las zonas de menor densidad y 
con peor calidad para excavar tejoneras (Revilla et al., 2001a). 
El periodo de actividad diario, en base a 6 individuos radiomarcados, tiene una media de 8,26 h 
(Rosalino et al., 2005a).1    
En primavera y verano la actividad es máxima con cortos períodos de descanso. En otoño e 
invierno la actividad es mínima y el período de descanso se extiende durante una hora (Zabala 
et al., 2002). 
  
Dominio vital  
En Grandôla (centro de Portugal), el dominio vital tiene un tamaño medio de 446 ha (rango = 
219-886 ha; n = 8). No se han observado diferencias significativas entre sexos ni variación 
estacional en el tamaño del dominio vital (Rosalino et al., 2004). En el Parque metropolitano de 
Collserola (Barcelona), las hembras tuvieron un tamaño medio de área de campeo de unas 62 
ha (rango = 12-136 ha, n = 4), mientras que sólo se pudo seguir a un macho que presentó un 
territorio de 314 ha (Bonet, 2003). El tamaño medio del dominio vital en hábitats mediterráneos 
de Cataluña es de 307,6 ha ± 96.4 (± SE) en machos (n= 6) y 72.8 ha ± 15.1 en hembras (n= 7) 
(Molina-Vacas et al., 2009a)2. En Doñana, las áreas de campeo de las hembras tienen una 
media de 596 ha (rango = 225-1630 ha, n = 13), mientras que los machos presentaron áreas 
de campeo medias de 551 ha (rango = 182-1252 ha, n = 9). No existen obviamente diferencias 
entre sexos en las áreas de campeo en esta zona de España. Aunque no hay diferencias 
significativas entre estaciones, hay una tendencia a presentar mayores áreas de campeo en el 
verano, cuando parece que los recursos son más escasos y esparcidos (Revilla, 1998). No se 
conoce más información detallada de otras áreas ibéricas, pero en general, las áreas de 
campeo de los tejones de esta zona sur de Europa son mayores que las de aquellos que viven 
en Gran Bretaña o el centro de Europa. 
De media, los machos recorren 5,5 km por noche y las hembras 3,9 km por noche (Rosalino et 
al., 2005).1 
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Patrón social y comportamiento  
Los patrones de organización social y espacial en tejones son muy variados. El sistema más 
sencillo se caracteriza por una territorialidad intrasexual en la que los territorios son ocupados 
normalmente por una hembra y un macho reproductores y a veces por algún adulto no 
reproductor. En condiciones de elevada disponibilidad de alimento y baja tasa de mortalidad los 
grupos son más complejos y pueden tener varias decenas de adultos. En estos grupos no hay 
jerarquía de dominancia y en la misma temporada pueden reproducirse varios machos y varias 
hembras (Revilla y Palomares, 2005).1 
Los tejones tienen una amplia gama de organizaciones sociales a lo largo de su área de 
distribución (Johnson et al., 2002; Kowalczyk et al., 2003a). En las zonas de hábitat ricas en 
lombrices, viven en grandes grupos de hasta más de 30 individuos y alcanzando grandes 
densidades. Estos grandes grupos se forman por la retención en los territorios de la pareja 
reproductora de los jóvenes de cada año que tiene más beneficios por quedarse con los padres 
que por buscar nuevos territorios en un ambiente de por sí saturado. En el Mediterráneo, y 
otras zonas de calidad del hábitat inferior, la situación es distinta, los tejones viven en parejas 
que a lo sumo comparten el territorio con las crías del año. Éstas suelen dispersarse en el 
otoño o principios del invierno, y al estar el ambiente menos saturado, optan por esta solución 
frente a la de quedarse en el territorio de los padres (Revilla y Palomares, 2002). Es posible 
que entre estos dos extremos haya cierta variabilidad, tal y como parece indicar los trabajos 
realizados en Euskadi (Zabala et al., 2002). 
En alcornocales del sur de Portugal viven en grupos sociales que incluyen al menos 3 ó 4 
adultos más 3 ó 4 juveniles (Rosalino et al., 2005).1  
Los grupos o familias comparten un territorio exclusivo de tamaño variable (entre apenas 100 
ha y hasta 2.000 ha en los hábitats más pobres en recursos). En este territorio suelen disponer 
de varias tejoneras (Kruuk, 1989). En las zonas más ricas en recursos, suele haber menos 
tejoneras pero usadas más frecuentemente, mientras que en las zonas más pobres los tejones 
optan por tener más tejoneras repartidas por su gran territorio pero que usan de manera muy 
esporádica (Kowalczyk et al., 2000; Revilla et al., 2001a). En algunas zonas estas tejoneras 
pueden estar usadas durante generaciones, y llegar a constituir auténticas ciudades con más 
de 50 entradas y múltiples sendas conectando las diferentes zonas. Sin embargo, lo habitual 
en España son pequeñas tejoneras de apenas 2-3 bocas (Rodríguez et al., 1996; Virgós y 
Casanovas, 1999b; Revilla et al., 2001a; Bonet et al., 2005). La diferenciación entre tejoneras 
principales, usadas por los tejones siempre, y las ‘outliers’ (usadas esporádicamente) no es 
muy pertinente en España, donde es raro identificar esas tejoneras principales. Los tejones 
delimitan sus territorios mediante las letrinas, pequeños agujeros en los que depositan sus 
heces y los productos derivados de las glándulas anal y subcaudal. Estas letrinas también se 
observan al lado de las tejoneras y, en ocasiones, en aquellas parcelas del territorio de un 
significado especial por su riqueza en alimentos u otros recursos claves (Roper et al., 1993). 
Una descripción de patrones de interacción social en una población mantenida en cautividad 
puede verse en Rafart et a. (2005).1 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 13-04-2007; 2. Alfredo Salvador. 13-03-2012 
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